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Sección española

La guerra futura
La burguesía, triunfan te á consecuencia de la Revolución francesa, se convirtió en clase 

directora, y, atenta exclusivamente á repartirse el botín obtenido por la victoria sobre el 
.privilegio antiguo, constituyó nuevos privilegios, cuya e.xpresión culm inante es e! capitalis­
mo moderno.

Para dom inar á los trabajadores, para que éstos continuasen la no interrum pida trad i­
ción de la esclavitud, cosa dificil después de las declamaciones de los ideólogos en los clubs, 
en la prensa y en la Convención, necesitaba la burguesía de! concurso de la astucia para 
engañar y de la fuerza para reprim ir, y esas dos ideas sirvieron de base para el desarrollo 
moderno del clericalismo y del militarismo.

Ambas entidades alcanzan en la actualidad proporciones m onstruosas, capaces cada una 
óe dominar á su protectora y com prom eter el porvenir de la hum anidad.

Al militarismo, por la Indole misma de su esencia y especial modo de ser, le toca hoy la 
psrte más im portante.

Véase lo que sobre este asunto traducim os de L'Express, de L ie ja ;

EL A R T E  D E M A T A R

«Según declaración de Mousarief, canciller del imperio ruso, á la señora Berta Suttner, 
*Posto! activísimo de la causa de la paz, el libro de Juan Block, La guerra futura, ha sido 
acausa determ inante de que el em perador haya lanzado su rescripto en favor del desarme, 
a obra del banquero varsoviano y consejero de Estado del imperio ruso se publicará 

?>■ ximamenle en francés y  en alemán; y esperando, podemos, gracias á un extracto publi- 
«óopor Vorwaerts reproducido por ¡.'Express, de Lieja, dar una ligera idea de tan im - 
Pof'aniisimo trabajo.

»La obra de Block com prende seis volúmenes; los dos prim eros dedicados á la guerra 
‘rrestre, el tercero á la naval, el cuarto á las consecuencias sociales y  económicas del m ili- 
nsmo y á las de la eventualidad de una guerra europea, el qu into  al arbitraje internacio- 
y el sexto á u n a  recapitulación y á consideraciones políticas generales.
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»E\ arte de m alar ha hecho progresos considerables en estos últim os tiem p o s: el fusil de 
peaueño calibre, no sólo tiene un  alcance y fuerza de penetración superior a sus anteceso­
res sino que adem ás y principalm ente posee m ayor rasance: el proyectil del fusil de 8 mi­
lím etros ejerce su acción destructora hasta la distancia de 600 m etros, el del de 5  milímetros
causa los mismos destrozos hasta 1.100 m etros. En tanto  que el Mauser usado durante la 
Guerra de 1870-71 no podía atravesar el cráneo hum ano á 1.600 metros, los proyectiles de 
los fusiles m odernos rom pen los huesos más gruesos de buey á 3.5oo c e tro s ; á 200 metros 
esos mismos proyectiles atraviesan cuatro ó cinco cuerpos hum anos; de 800 á 1.200 metros 
tienen aún fuerza para atravesar dos ó tres. Además, los fusiles m odernos van provistos de 
un almacén que perm iten al soldado llevar mayor provisión de cartuchos y tirar más uros

al m inuto . , . . j  .0—j,
»EI profesor Hebler expresa la superioridad del fusil m oderno sobre el Mauser de iSyod 

este m odo ; representando por 100 la eficacia del fusil de 1870, la del fusil francés moderno 
es igual á 433, la del alem án á 4 7 4 . 'a  del italiano á 5 8 o, la del de 6 m ilím etros de los Ests- 
dos U nidosá 1.000, y, por últim o, la del de 5  m ilím etros, ya experim entado, á ';337- hoque 1 
equivale á decir que si los ejércitos francés y alem an hubieran estado armados del lus 
americano actual, el núm ero  teórico de las víctimas hubiese sido diez veces mayor, (be 
calcula que el núm ero de m uertos de am bos ejércitos en aquella guerra ascendió á 260.000, 
siendo incalculable el de los que m urieron por efecto de sus desastrosas consecuencias.' I 

»No satisfechos aún los especialistas, afirm an que el fusil de 6 m ilím etros ha pasado ys de 
m oda y sólo es bueno para el hierro viejo, declarando que el porvenir pertenece al de 4 
quizá al de 3, que será de alum inio y constituirá un a  m áquina autom ática de muerte. »  
se han hecho ensayos con un  arm a de este genero en Bélgica que han llegado á tirar de 
á  siete tiros por segundo. C ontando el tiem po necesario para la recarga se podrían iirs j 
cóm odam ente de 60 á 78 tiros al m inuto. El arm a reducida de 4  m ilím etros permite a l 
tirador llevar una provisión de 380 cartuchos; con el de 3 pueden llevarse 576. h e  e c j  
útil del fusil de 3 m ilím etros tendría, según Hebler, una eficacia 40 veces superior a l 
de 1870. Para arm ar con el fusil de 3 m ilím etros la infantería de Alem ania, Francia, RusiL 
Austria é Italia, se necesitarían, según los cálculos de Block, 3.752.000.000 francos, u  I
se llegará seguramente! . I

»Aun en la hipótesis de que los ejércitos que participen en las próximas matanzas I 
vieran aún provistos de las arm as actuales y no del fusil del porvenir, la carnicer a I 
dejará de ser espantosa, no sólo en razón de su gran alcance, su fuerza de penetrad n 1
rasance, sino tam bién por la mayor habilidad de los tiradores, y, sobre lodo, por e u I
la pólvora sin hum o. La prueba experim ental ya ha sido hecha; durante la guerra 1
de 1894 en Chile, un a  parte de las tropas del Congreso estaba arm ada con fusiles Man 1
de calibre 8 m ilím etros, m ientras que la o tra usaba los fusiles viejos: se ha calcula o I 
cada 100 soldados provistos del nuevo fusil pusieron fuera de combate 82 adversario , l 
tan to  que 100 con fusiles viejos sólo inutilizaron 34. I

»En las diversas guerras sostenidas en el curso del presente siglo, según cálculosdeesp |  
dalistas com petentes, se necesitaron de 8 i p  á 164 tiros para ^
de com bate; de donde se deduce que cuantos más cartuchos pueda llevar un  soldado 1
probalidades tendrá de m atar un  enemigo; con el fusil de 4 m ilím etros podrá l
bastantes cariuchos para destruir dos ó tres adversarios. Teóricam ente, pues, ® .| J
n ir los ejércitos enemigos podrán anonadarse m utuam ente, lo que no es tan para 
com o parece á prim era vista. «Si continuam os asi, decía ci general llaeseler en ^
»bras de Ham burgo en presencia de Guillerm o 11, no sé si quedarán bastantes vivos par 
»terrar á los m uertos.»

»No es cieno que el fusil de pequeño calibre y de bala con revestim iento de acero . 
heridas más fáciles de curar que las ocasionadas por las antiguas balas de plomo. Los m 1  

mes cuidadosam ente seguidos por el M inisterio de la G uerra de Prusia y los 
médicos militares suizos y ausiriacos han dem ostrado, por el contrario, que las herí a

nes
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chas por los nuevos proyectiles son m ucho más peligrosas; la falsamente llamada bala hu­
mana obra á la m anera de una bala explosiva : desgarra la carne, causa abundantes hem o­
rragias y rompe los huesos de tal suerte que uiia m ultitud  de pequeñisiraas esquirlas penetra 
en las partes blandas y destruyen los tejidos.

»l.a artillería no ha quedado rezagada; el profesor Langlois calculó en i8gr que los 
cañones modernos tienen una eficacia 5  veces mayor que los de 1870, y como adem ás tiran 
dos ó tres veces más cañonazos en el mismo tiempo, puede decirse que su acción es de 12 á
i.l veces más mortífera; lo que no impide que esos mismos cañones sean ya relegados á los 
museos de antigüedades, al m enos en Francia, Alemania y Rusia, donde han sido reempla­
zados por los cañones de tiro rápido, cuya eficacia, según las más com petentes autoridades 
militares, es doble de la de los cañones de 1891. I.a eficacia, pues, de los cañones modernos 
se fija en un a  superioridad de 24 á 30 veces sobre la de los cañones de 1870.

«Tam bién los proyectiles han aum entado considerablemente su poder m ortífero. Usában­
se en 1870 granadas que estallaban produciendo de 19 á 30 fragm entos: las de hoy dan 240. 
L'n shrapnell de entonces estallaba en 37 trozos, el de hoy en 300. Un obús de fundición 
cargado de 37 kilos de pólvora estallaba en 42 pedazos; un  obús del día cargado de piroxi- 
lina se desparram a en 1.204, circunstancia de que alcanzando una distancia de 3.000
metros siem bran la m uerte y la devastación en un radio de 200 metros.

»Y aún no se ha dicho la últim a palabra en la siniestra ciencia del asesinato al por mayor: 
el porvenir nos reserva el cañón do tiro rápido autom ático, cuyo principio está ya aplica­
do en la am etralladora Maxim, servida por un sólo hom bre que hace 200 disparos por m inuto 
y ha causado maravillas contra los derviches en O ndurm an. Maxim trabaja actualm ente en 
la construcción de un  cañón, basado en el mismo principio, que podría lanzar autom ática­
mente proyectiles de 126 milímetros de diámetro.

»A los horrores de la guerra del porvenir hay que añadir la ru ina  económica de las nacio­
nes beligerantes, ru ina inevitable, lo mismo para el vencido que para e! vencedor.»

EL DESASTRE ECONÓMICO

«En la fu tura guerra europea, dadas las alianzas e.xistentes, tom arán parte todas las 
grandes potencias, y su estallido se señalará por hecatombes de vidas hum anas sin prece­
dente en la historia. Block, fundándose en la autoridad de gran núm ero de autoridades 
militares, especialmente de Moltke y del general ruso Leer, juzga que durará dos años, y 
acumulará horrores y am ontonará ruinas.

»La guerra m arítim a, sobre todo, será una guerra de exterminio y aniquilam iento ; los 
más em inentes especialistas predicen que los combates navales term inarán por la destruc­
ción absoluta de las flotas com batientes, en que los buques que no se sum erjan quedarán 
reducidos á restos inform es, sean vencedores ó vencidos. La m ism a suerte espera a! conjun­
to de la m arina m ercante internacional, que será presa de los cruceros, torpederos y rubm a- 
finos de las flotas enemigas.

»Según declaración del alm irante inglés Greigh, gran autoridad en la m ateria : «La 
•marina inglesa está en estado de destruir el comercio m arítim o del m undo entero, pero es 
•impotente para proteger con eficacia su flota comercial.»

•Las consecuencias económicas de esa guerra serán tales, que habiendo intentado 
M. Freycinet, duran te su anterior paso por ei M inisterio de la G uerra en Francia, abrir una 
mibrmación sobre este asunto, debió renunciar á su propósito en vista de la oposición de 
los círculos m ilita re s: los que viven de la guerra ó de la paz arm ada tem en la luz y no ' 
quieren que la nación vea los horrores que encubre el militarismo.

"Block ha realizado ese trabajo m eritorio  y extrem adam ente arduo.
•En 1891 los ejércitos en pie de guerra com prendían : E n  Alemania 3.600.000 soldados
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p a r a  u n a  p o b la c ió n  m a s c u l in a  ^de v e in t e  á  c i n c u e n i a  a n o s  d e  e d a d )  d e  g .S o S .o o o , ó  s m  37 8 

ooT d c n J  e n  A u s t r ia - H u n g r la  2.062.000 d e  7 .6 8 3 .0 0 0 . 27 p o r  c ie n to ;  e n  F r a n c i a  3.600,000
d e S o m o ^  45 p o r  c ie n to ;  e n  R u sia  4 .5 56 .0 0 0  de 2 2 .669 .000 , 20 p o r  c e n W .  E s d e c ir , que
e n  c a s ó  d T u u e r r l  m á s  d e  u n a  te r c e r a  p a r te  d e  la  p o b la c ió n  m a s c u l in a  u u l  d e  A le m an ia . 

c L a  d e  la  m ita d  d e  F r a n c i a  y  e n  p r o p o r c io n e s  a n á lo g a s  e n  lo s  d e m a s  p a ís e s  s e r á n  llam ados

"  '" J i O u S n  e s  c a p a 2  d e  c a lc u la r  la s  c o n s e c u e n c ia s  e c o n ó m ic a s  d e  s e m e ja n te  p ertu rb a ció n ! 

P o r  i l  l la m a m i e n t o  d e  la s  r e s e r v a s  m il lo n e s  d e  fa m il ia s  p e r d e r á n  s u s  s o s te n e d o r e s , agrégu e-

s e  I  « o  la  p a m li z a c ió n  d e l c o m e r c io  m a r í t im o ,  lo s  o b r e r o s  s in  * " - T u r e m
d e  t o d o ,  e l  p á n ic o  f in a n c ie r o  q u e  a r r u in a r á  c o m p le t a m e n t e  e l c r é d it o ,  b a s e  d e l sistem a

^“ 1 r I S : S s “ : e r o s i m i ,  q u e  e s a  g u e r r a  e u r o p e a  v a y a  a c o m p a s a d a  ó  d e  g r a ^

tr a s to r n o s , r e b e lio n e s  d e  h a m b r ie n t o s ,  y p o r  ú lt im o ,  d e  u n a  r e v o lu c ió n  s o c ia l .  A c a s °  *  ^  

t e m ib le  in c ó g n it a  d e b a  a tr ib u ir s e  e n  g r a n  p a r te  lo s  s e n t im ie n t o s  f
* E l  h a m b r e  s e g u ir á  in m e d ia t a m e n t e  á  la  d e c la r a c ió n  d e  la  g u e r r a  

e fe c t o .  E u r o p a  n o  p r o d u c e  b a s ta n te s  c e r e a le s  p a r a -s u  c o n s u m o . D u r a n t e  a n o s  1 94J 
,8 9 5 , k l e m a n i a  t u v o  q u e  im p o r t a r  v ív e r e s  p a r a  c o m p le t a r  s u  a l im e n t a c ió n  p a r a  .02 días,

Francia, p ara  36; Inglaterra, p ara  274: Ita lia , p ara  75. .„n
»Ya h e m o s  v is to  q u e  la importación por m a r será  a b s o lu ta m e n te  P ^  ^

s u p o n ie n d o  q u e  s ó lo  s e a  im p e d id a  p a r c ia lm e n t e ,  lo s  

t r a n s p o n e  s e r á  e x o r b it a n t e ;  e s o  s in  c o n t a r  q u e  lo s  p r o d u c t o r e s  d e  lo s

d e j a r L  d e  e x p lo t a r  la  s i t u a c i ó n  p a r a  e n c a r e c e r  fo r m id a b le m e n t e  lo s
q u e  las trab a s , re la t iv a m en te  d e  p o c a  im p o r ta n c ia , p u estas  al c o m e r c .o  « « a l e s  en e
c u r s o  d e  la  g u e r r a  d e  C r im e a ,  p r o d u je r o n  y a  u n  a u m e n t o  d e  80 p o r  e n  e l p r «  °

lo s  c e r e a le s  e n  I n g la t e r r a .  Y  n o  fa lc a r á n  s o la m e n t e  lo s  c e r e a le s  s in o

in d is p e n s a b le s ;  c a r n e ,  v in o ,  c a fé ,  p e s c a d o s  p e t r ó le o , c i c . ;  d e  m a n e r a  q u e
c id o s  á  h u e lg a  fo r z o s a  p o r  la  p a r a liz a c ió n  d e  la  in d u s t r ia ,  d e b e r á n  p a g a r  d o s  ó  t r e s  v ece s  mas

c a r o s  lo s  p r in c ip a le s  a r t íc u lo s  d e  c o n s u m o . . . . ¡ o - c r ^ r a y
« A u s t r ia - H u n g r ía  y  la  m is m a  R u s ia ,  p a ís e s  a n t e  t o d o  a g r íc o la s  y  c u y a  ^  '

n o  se e x cep tu a rá n  d e l h a m b re , mucho más, c o m o  hace n o ta r  B io c k , q u e  ya  en

p a z  lo s  a ld e a n o s  r u s o s  y  lo s  d e  la  G a l i t z ia  lo  s u fr e n  c o n  f r e c u e n c ia ;  a d e m a s , la s  

d e  e s o s  p a ís e s  so n  m á s  p o b r e s  q u e  la s  d e  la s  n a c io n e s  o c c id e n ta le s ,  v iv e n  a l d ,a  y  serán 

t im a s  d e  la  m is e r ia  a l p r in c i p io  d e  la  r u p t u r a  d e  la s  h o s t i l id a d e s .  , ' j  ,  «n cada
» P a r a  c o lm o  d e  d e s d ic h a s ,  e s  m u y  p r o b a b le ,  d a d o  e l e s ta d o  d e  los p a r t id o s  en  cada 

n a c ió n ,  q u e  la  g u e r r a  c i v i l  n o  t a r d e  e n  c o m p lic a r s e  c o n  la  g u e r r a  in t e r n a c io n a l.
, B l o c k  h a  c a lc u la d o  lo  q u e  c o s ta r ía  d ia r ia m e n t e  u n a  g u e r r a  e u r o p e a  e n  q u e  P * »  o p a «

io s  fo r n .id a b le s  e jé r c i t o s  a c t u a le s .  El gasto diario se elevarla á 104.890 000 francos (̂ 5
l lo n e s  y  m e d io  p a r a  F r a n c i a ,  13 p a r a  A u s ir ia - H u n g n a ,  13  p a r a  I ta lia , 26 y  m e d io  p

m a n ía . 28 pa ra  R u s ia l. ,
. ¿ D e  d ó n d e  s a ld r á  e se  d in e r o ?  B io c k  p ie n s a  q u e  s e  e m it ir á n  a s ig n a d o s  q u e  c u a n d o  

g a  la  p a z  t e n d r á n  e l v a lo r  d e  p a p e le s  m o ja d o s , t o d a  v e z  q u e  lo s  E s ta d o s  s a ld r á n  d e  la g u c i

a r r u in a d o s  y  e n  p e r f e c ta  y  fr a n c a  b a n c a r r o t a .  E l r o b o

la  s e r ie  d e  h o r r o r e s  d e s e n c a d e n a d o s  p o r  la  g u e r r a  y  t é r m i n o  fa ta l d e  e s a  h ip o c

c o n  q u e  p u e b lo s  y  g o b ie r n o s  t r a ta n  h o y  d u r a n t e  la  p a z  á  lo s  e jé r c it o s  ,

H e  a h i e l  a b is m o  á q u e  n o s  h a  c o n d u c id o  la  in c a p a c id a d , la  a v a r ic ia  y  e l  c s c e p lic ’

d e  la b u rg u e s ía . j ; „ , n  riiamo
E l re tro ce s o  es y a  im p o s ib le ; r o d a m o s  rá p id a m e n te  p o r  la p e n d ie n te , y 8 

q u ie ra n  lo s  cu lp a b le s  c ín ic o s  y  lo s  q u e  in ten ta n  e n c u b r ir ’ su  re sp on sa b ilid a d  co>\ ^
v a n o s  p r o p ó s ito s  re g e n e ra d o re s  y  re fo rm is ta s , el s ig lo  q u e  se a p ro x im a
m ie n to  d e  e s ta  s o c ie d a d  y  la  r e g e n e r a c ió n  d e  la  h u m a n id a d  p o r  la  s a n g r e  .  p
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Las generaciones que sucederán á la gran catástrofe, ¡íbres ya de esta sociedad inicua, 
que se habrá disuelto por haber dado su últim o fruto los gérmenes maléficos que lleva en 
su seno, podrán fundar la sociedad nueva con todos los datos sum inistrados por la expe­
riencia y por la ciencia.

¡Felices los que, pasada la torm enta, contem plen los albores de la futura bonanza!

Anselmo Lorenzo.

C A P C I O S I D A D E S

cada

:ismo

Es indudable de toda indudabilidad, que los señores economistas afectos á la burguesía, 
no saben lo que se dicen cuando, para afirm ar la eternidad y excelencia del régim en impe­
rante, condenan por absurdas y anticienñficas las sabias y prudentísim as teorías sobre que 
se basa y fundam enta el socialismo contemporáneo.

Dicen que la doctrina socialista de la universalización de la riqueza socializada, es un 
gran absurdo que, de realizarse, conduciría á la Hum anidad á las disolvencias miserables y 
perturbadoras del grosero comunismo primilivo; porque, obnubilada como tienen la razón, 
siempre que de tan magnos problem as se trata , los señores economistas defensores acérri­
mos de lo presente, no com prenden ni se explican el fundam ento racional y científico de 
tales teorías sociológicas. T rinan  contra el redentor principio socialista, de la socialización 
de la riqueza en todas sus m últiples manifestaciones; juzgan absurdas y perturbadoras 
nuestras bienhechoras doctrinas de redención y progreso y suponen, gratuitam ente, que el 
triunfo del socialismo equivaldría, fatal é ineludiblem ente, á la triste regresión del género 
humano a! estado infelicísimo de su prim itiva miserable barbarie; y, al propio tiempo, se 
olvidan de advertir que sin propiedad com unalizada, hubiera sido, es y será imposible U 
existencia regular de toda sociedad, pues que com ún al disfrute de todos los hom bres fué 
siempre la propiedad socializada norm alm ente representada por carreteras, cam inos, puen ­
tes, parques, paseos y calles, y por un  sinnúm ero de edificios públicos de aprovecham iento 
general.

Generalícese el procedim iento y nos habrem os salvado de todos cuantos espantables 
conflictos rujen en el efervescente hervidero de pasiones encontradas y miserias virulentas 
que am enaza hacer estallar con aterradora violencia la gran retorta social.

Se nos dirá, seguram ente, que esto es imposible, porque la socialización de todas las 
propiedades y riquezas boy individualizadas, y, por lo tanto, de aprovecham iento privativo, 
en una sola sola propiedad y capital único socializado, y por ende, de disfrute general, 
jurídicamente hablando, supone el despojo de' las ÓAses ¡egalmente acaparadoras, y 
siendo esto contrario á lo establecido por las leyes escritas, inmoral y punible, no es justo, 
equitativo ni posible llegar á la práctica de tan radicales soluciones.

Más, ante tan capciosos razonam ientos, nosotros replicaremos á nuestra vez, con la 
gran fuerza de lógica que sobre todo derecho escrito tienen los im prescriptibles derechos 
naturales; que, desde el instante mismo en que para producir y hacer valer la legalidad del 
régimen capitalista de las grandes acaparaciones ind iv iduales, ha sido precisa la creación 
artificiosa de todo ese fárrago inm enso de leyes jurídicas y disposiciones legislativas que 
constituyen el confuso y contradictorio derecho vigente, cabe en justicia iniciar la lum in 'sa  
revisión que dé al traste con todo subterfugio y social engaño, pues no es racionalm ente 
admisible la justicia y perdurabilidad de un  régim en que tantos soportes de opresión y de 
represión necesita para hacer respetar la legalidad inmaculada de su existencia.

Además, deben saber los señores econom istas que nuestros principios y anhelos no 
carecen de precedentes ni de legalidad, ya que, como parece justo que suceda, hasta dentro
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del régimen de despojos inicuos y de desheredaciones insidiosas á que vivimos aherrojados, 
indudablemente, la propiedad no es un derecho privativo absoluto, sino limitado.

El Estado, esa entidad opresora á que tan incondicionalmentc están adscriptos los 
defensores interesados de la propiedad individual, es quien establece limitaciones á la 
propiedad privada; limitaciones tan ominosas como las servidumbres reales y  personales, 
la tributación obligatoria, y  la expropiación y  el embargo.

Diversos códigos de Europa, disponen que el propietario que abandone, por determina­
do número de años, el cuidado de la propiedad, pierde sus derechos á poseerla. Ningún in­
dividuo, por rico y por poderoso que se le suponga, puede fabricar ó demoler un 
edificio, sin antes evacuar ciertos requisitos legales; y el propietario á quien se le ocurriera 
la demente temeridad de pegar fuego á una finca urbana, aun siendo suya, sería castigado 
por los tribunales de justicia como incendiario, ó recluido en un manicomio, como demente 
peligroso.

Basta que asi convenga á los intereses de una empresa ó al fomento del bien público, 
para que un propietario sea expropiado por el Estado de sus fincas rústicas ó urbanas, 
contra su voluntad.

Es decir: que los disfrutarlos de la propiedad están legalmente facultados por las leyes 
hoy en vigencia para poseer, condicional, pero no absoluta y discrecionalmente.

Y si al Estado le es lícito expropiar á los propietarios de sus fincas rústicas ó urbanas en 
nombre de los sagrados intereses de la sociedad, nosotros no vemos, ciertamente, la injusti­
cia que resultar pudiera el dia feliz en que, esa misma sociedad, cansada de vivir la vida 
azarosa de lo arbitrario y de lo injusto, decidiérase con ánimo resuelto á realizar la expro­
piación general de todas las propiedades, bienes y riquezas vinculadas al presente en las 
manos muertas del despiadado egoísmo individual.

Donato Luben.

Fragmento del libro inédito titulado REFLEXIONEMOS

Quisiéramos ser escuchados en este momento por los adversarios de la emancipación de 
los pueblos, para probar de convencerles á que en poco ó en parte nos ayuden á reconciliar 
nuestro interés en provecho de ellos mismos. ¡Raro propósito! Mas no importa. No se mues­
tren sordos á nuestros ruegos ni les mueva á risa nuestra pretensión. La risa nada resue \c, 
en muchos casos demuestra necedad. Pero |baht pueden reir cuanto les plazca con tal de 
que nos escuchen; por nuestra parte prometemos ser breves.

Han llegado aquellos tiempos en que la inteligencia humana ha declarado muy alto que 
las religiones sólo enseñan á reclamar ci derecho de la ignorancia en nombre de.la fe- Asi­
mismo ha reconocido que en política no se descubre otra enseñanza que la de dominar
los pueblos é imperar siempre á la sombra de los más estupendos eclecticismos.

Pues bien; asi que la inteligencid de! homí re complete su labor, que la completará id 
que nada pueda evitarlo en no muy lejano día, temed por vosotros si todavía se os eocuen 
resistiendo el empuje progresivo de las humanidades, si todavía no habéis inclina o vue
conducta á satisfacer las necesidades sociales. . ¿

No pretendemos una regeneración destructora. Nos atenemos exactamente 
propaganda. Procedimientosy costumbres que nos avecinen al bienestar general, empez 
por pulverizar los antagonismos que dividen á la humanidad y mantienen la iscor

Poco se necesita para ello. Creerse ei hombre igual á su semejante, considerar que 
es igual á todos, y que, por tanto, su Jibertad debe ser igual á la de ios demas. 
tanto como otro, y por lo mismo nadie puede marcar en un semejante suyo la señal
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esclavitud- Hombres libres é iguales. Precepto este que resuelve todas las dudas sobre el 
uso que de las libertades hará el pueblo. E n  estas dudas han encontrado los despotismos 
medios con que eternizarse, fiados en la candidez de uno sy  en la ignorancia de otros, im po­
niendo la creencia de que todavía el pueblo no se halla en perfectas condiciones para conce­
dérsele ios derechos por los cuales lucha. Estúpida tem eridad, irrisoria quim era, siendo asi 
que para educar al pueblo en el sistema de la libertad es preciso concedérsela. Nadie aprende 
á nadar sino se arroja en el agua. No haya tem or de que se ahogue, pues los pueblos, como 
los hombres, llevan en sí el instinto de conservación. Si se abusa, el daño será para ellos 
mismos, y en definitiva todos convenimos en que las duras lecciones de la experiencia con­
vencen m ucho más que la propaganda, que el libro, el periódico y que la previsión de 
ias leyes.

Estas consideraciones debieran bastar al que se halla rodeado de dignidades, honores y 
fortunas para reconocer el peligro en que se coloca al oponerse en satisfacer los derechos de 
las clases desheredadas. Piensen ellos que cuanto  poseen, adem ás de no ser más que bienes 
ficticios y perecederos, la civilización los ha ido acum ulando para el bien general de la hu ­
m anidad, y, por tanto, no se enorgullezcan, no se cieguen de loca vanidad, no tiranicen ni 
vejen, no hum íllen  ni menosprecien á los otros hom bres de quienes en su insensato delirio 
se creen superiores. Bien harían los poderosos de la tierra en empezar á com prenderlo así. 
Las negras nubes, las espesísimas tinieblas que se am ontonan en el horizonte se dilatarían 
hasta aparecer el arco iris, que anuncia á los pueblos el período de su tranquilidad y bonan­
za. La hidra ponzoñosa que va extendiendo por el inm enso espacio de! globo terráqueo sus 
siete formidables cabezas, aparecería destrozada allá en el fondo de su desierta guarida por 
el vigoroso poder del hom bre libre.

Oídnos, pues, hom bres que la fortuna ha colocado en los más altos puestos, rendid culto 
á la hum anidad ofreciendo justicia á  las verdades positivas. Si, pervertido vuestro corazón, 
vuestros ojos no alcanzan á ver el destello de luz que alum bra á los espíritus libres, ceded 
ante su paso vuestras soberbias y vuestros odios. El bien será general y universal. Conceded 
á los pueblos la salud, el aire, la vida, el m ovim iento que tanta falta le hace. Fijaos en los 
infortunios, en las am arguras que se am ontonan sobre su cabeza, y facilitad, puesto que 
podéis hacerlo, el triunfo de sus derechos. Recordad al hacerlo que el bienestar, hijo de la 
abundancia, da vida al trabajo, eleva el espíritu, ennoblece y dignifica el carácter del hom ­
bre, y poniendo en actividad las facultades hum anas, em botadas hoy por la miseria, se dila­
tan y recorren prodigiosamente las más gloriosas y elevadas esferas.

Abandonad esta locura que dem ostráis al aum entar sin cesar los medios de resistencia; 
«qué ganáis en ello? Pervertiros y pervertirnos. Creeis encerrar el espíritu progresivo y refor­
mador de las edades abriendo el rastrillo de las cárceles y el puente de los castillos, y se os 
queda allí, entre sus hierros, vuestra tranquilidad, las dulces afecciones que en vuestro 
hogar vivían. Os compadecemos.

Elevad vuestra m irada y observad cuán brillantes fulgores despide la luz del progreso; 
¿no distinguís entre sus esplendores la herm osa corola de un porvenir generoso ó inteligente?

Ciegos no sois para no ver. Dad, pues, desahogo á los sentim ientos hum anos y no aguar­
déis que al hacer concesiones al pueblo, éste, en su febrosidad y en su desesperación, os 
responda:

¡Es tarde yal...
L eopoldo Bo n a fu lla .

■d
V

Ayuntamiento de Madrid



562 LA nUVISTA BLAKCA

Sección del extemoFPARALELISMO APLASTANTE
Hace tiem po que m í conciencia me ordena que procure rehabilitar el lobo ante la opinión 

pública. Hoy voy á em prender esta em presa... [empresa ardua, inm ensa, im pcpularl Pero 
qué im porta, ¿acaso ha habido nunca un a  gran verdad que haya sido popular? La igualdad 
de los hombres, la existencia del Nuevo M undo, la atracción por las pasiones, lodos estos des. 
cubrim ientos sublimes, ¿no han valido á sus autores la cicuta, la horca, los sarcasmos ó las 
persecuciones de su siglo?

Sabedor de la triste suerte que la m ezquindad y la envidia de los hom bres reservan á o 
que propagan toda idea nueva, yo la aguardo sin tem or... apelando anticipadam ente de la
sentencia de m i época al tribunal de la posteridad... • \ i

El lobo es el em blem a del bandido de las sociedades m ixtas (civilización, barbarie); es el 
a:,ole de la propiedad. Por esta razón hay antipatía natural en tre él y el perro, especie de 
polizonte del hom bre y amigo de la propiedad. No obstante, ¿qué es lo que se entiende por 
bandido?

Un bandido es un ser ricamente organiiiaJo, que sus conciudadanos han puesto fuera de 
la sociedad por una ras.ón cualquiera, ó que él mismo se ha apartado de ella voluntariamente 
por odio d las instituciones de esta sociedad.

El bandido, el salteador de cam inos, es el A/j .y de Schiller, el Lara de Byron, el Hernaiii 
de Victor Hugo, el Sbogar de Nodier, el Robin Hood de W alter Scoit; es el pirata de las 
islas de la Tortuga, el árabe del Atlas, el guerrillero español, e! contrabandista, el aventu­
rero... A m enudo es una naturaleza que el espectáculo de la iniquidad subleva, que se ahogi 
en el aire corrom pido de las ciudades; algunas veces es un dialéctico de la escuela natural 
que viene, en nom bre de Dios, á pedir cuenta á los opresores de sus leyes inhum anas. O más 
bien aun, es un guerrero de la raza vencida que protesta, con las arm as en la mano, contra 
el derecho bruta! de la conquista.

El bandido es com o el guerrillero que acecha al enemigo, el héroe de todas las leyendas 
populares, y los poetas, esos ma avillosos abogados de las causas justas, han tenido que ins­
pirarse en lodo tiem po en los orígenes de la leyenda donde está escrita la protesta del dere­
cho contra la fuerza, exornando con ¡as perlas de sus cantos la historia del bandido nacional.

El lector podrá acusarm e de repetición en el curso de este artículo; pero yo le ruego de 
antem ano que se tom e la molestia de notar que es la naturaleza quien se repite y no )‘o, 
puesto que me veo obligado á decir lo que ella quiere que diga y á escribir lo que ella me 
vaya dictando. Por o tra parte, ya que los em blem as del mal dom inan en las sociedades de­
testables, no hay por qué maravillarse si gran núm ero de bestias tienen idéntico lenguaje. 
No es culpa m ia si el lobo profesa, en materia política, las mismas opiniones que el carnero 
salvaje y la cebra.

Remo y Róm ulo, los fundadores de la ciudad eterna, fueron dos jefes de bandidos cria­
dos por una loba... y los pueblos civilizados sufren aún la ley de los hijos de la loba.

La m uchedum bre ignorante, la masa que se prosterna ante el éxito y  sólo tiene en cuenta 
los hechos, ha establecido una distinción ridicula entre el héroe de los cam pos de batalla y 
el héroe de los asaltos en despoblado. La justicia popular ha evaluado la gloria de cada uno 
según la cantidad de sangre vertida. Ha saludado con el nom bre de conquistador á  (os ver­
dugos de las naciones que han sembrado de cadáveres los m ontes y los valles, haciendo 
concurrencia á las hienas y á los tigres, como quien diría los Alejandros, los Napoleones, los 
Césares, y ha calificado con el indigno epíteto de bandidos y asesinos á los jefes de las ban*
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das de foragidos que operaban en m enor escala. Luego, yo deseo que se me diga qué dife­
rencia e.xiste, desde el pum o de vista de la verdad absoluta, entre el conquistador que desata 
toda su furia sobre toda la superficie del globo para d istribuir imperios entre todos los de su 
raza, y el pirata, el contrabandista, el corsario, que operan en pequeño impulsados por el 
mismo móvil. Desde el m om ento que cada uno ha vertido la m ayor cantidad de sangre que 
ha podido y ha realizado en su esfera la mayor suma cíe liaTio de que era capâ , tengo para 
mi que cada uno de los dos dehe obtener, en el buen concepto de los hombres, la misma 
parle de gloria ó de infam ia. ¡Gentes estúpidas que os llamáis civilizadas, que glorificáis á 
los matadores de hom bres ai por mayor y aborrecéis á los matadores de hom bres al por 
m enor, bien merecéis e! desprecio que ios déspotas hacen de vosotros!

Lo repito, el lobo es el bandido, es ei pirata, es el sajón que no acepta la soberanía del 
normando, es el árabe que no quiere el protectorado de Francia. Ki lobo forma u n a  especie 
altiva y ardiente que no ha podido doblegarse, como el perro, á las leyes inicuas del hombre 
de las sociedades falsas. Su divisa es ésta; Periculosum libertalem mato cuam íutam serviiu- 
tem ( prefiero  una u b e r t .vd peligrosa, que  una servidumbre tran quila ).

El lobo es el enemigo de la sociedad civilizada y de la sociedad bárbara, porque ambas 
son enemigas de la ley nacional. Es tam bién enem igo de la propiedad, porque el sistema 
actual en que ella descansa—que no reconoce á todos los m iem bros de la sociedad el dere­
cho de vivir, aunque este derecho sobresalga cien codos sobre el derecho de poseer__está en
completo desacuerdo con la voluntad de Dios... Seguram ente que los economistas se alar­
marían si se ¡es dijese que un banquero judío cualquiera se ha hecho conceder por el 
gobierno el m onopolio de la venta dei aire respirable ó del agua; sobre todo, si dicho ban­
quero israelita se había olvidado de concederles una pequeña participación en los beneficios 
del negocio. Pues bien, yo deploraría la pobreza del intelecto de esos mismos economistas, 
si ellos no com prendían, á priori, que el acaparamiento de la tierra por algunos individuos 
y el derecho de abusar de la propiedad son á la vez tan peligrosos para la sociedad como lo 
seria el acaparam iento del aire ó del agua. En Arabia es el agua lo que se acapara y no el 
suelo... el cual se abandona al prim er ocupante; y los fiscales de aquel país sólo consideran 
como escritores sediciosos á ios que protestan contra el acaparam iento de las aguas. Cuando 
nosotros tengam os el m onopolio dei aire, no faltará algún periódico judio que tratará de 
imaginaciones calenturientas á los escritores que reclamarán para cada miembro de la socie­
dad un m ínim um  de oxígeno, y que los denunciará al m inisterio público bajo prete.vio de 
inmoralidad y de provocación al odio contra una clase de ciudadanos.

He ahí, pues, en parte, las razones de la enemiga profunda que ha existido hasta hoy 
entre el lobo y el civilizado. K1 lobo ha jurado permanecer rebelde ai hom bre, m ientras éste 
permanecerá rebelde á la ley de arm onía y de equidad, que es la ley de la naturaleza. No 
protesta contra la superioridad natural de! hom bre, ni contra su derecho de imperio legítimo, 
sino solamente contra los abusos que el hom bre hace de su autoridad y de sus derechos. E t 
un súbdito sublevado que no quiere transigir con ei poder sino m ediante ciertas condicio­
nes, y que está dispuesto á e.vigir sus fueros y á proclam ar que la insurrección es el más 
santo de los deberes hasta que se haya hecho justicia á sus redam aciones. Por mí parle, 
declaro que no se me ocurre ninguna razón para desaprobar esa conducta,

La repugnancia que el lobo siente hacia el hom bre civilizado, se funda en los m isrros 
motivos que la que sienten la cebra y o tra diversidad de cuadrúpedos y bípedos inteligentes, 
les cuales, viendo el m odo con que los civilizados se despedazan entre ellos, y considerando 
los malos tratam ientos que los bárbaros hacen sufrir á los pobres animales que se han puesto 
l'sjo el am paro del hom bre, huyen de él y le consideran como el enem igo com ún.

Pero respóndasem e con toda sinceridad: ¿hay derecho para exigir que una loba honrada
no ha abandonado jam ás á sus lobeznos sobre la vía pública, ó que un lobo que no se 

ha ensañado nunca con su prójim o, acepten la superioridad de una sociedad hum ana en la 
l̂ue hay m adres que ipatan á sus hijos, hijos que m atan á" sus madres, y en la que los p rin ­

cipales hom bres de Estado son ¡os primeros en ordenar que se degüelle al prójimo? Si que-
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remos que las bestias vengan á  nosotros, es preciso
la justicia, presentando ante sus ojos el espectáculo de nuestra
conviene t L b i é n  que reform emos nuestro meifio socm/, hoy pam

ha creado un a  institución especial, una raza de perros ide . „„eo aea ría  un  talento
m ente á  precio la cabeza del faccioso. El legislador de A uoas con ^ n ó  "  ^
por las orejas del lobezno, y dos por las del lobo adulto  El de A'b>óo ‘odultó  de^la p^ena ĉ 
pital al brujo, á condición de que debía em plear todos los recursos e fm u n d o  nin-
loslobfs. A unque hecha excepción del escritor socialista, no s q -
guna criatura que haya sido más odiosam ente vilipendiada y en

susceptible de favorecer el desarrollo de lo que no han hecho
especie. Y ¿acaso esos moralistas sicofantas habrían hecho p -,cr¡hen todos los días
por el hom bre? ¿Acaso los legisladores que se llam an g , poli-
que el hom bre ha nacido malo y que la socieda P° la sociedad actual? Haced cuanto 
zonte y el patíbulo, ¿no son acaso los T^'^^^rallas vuestras capitales; aumentad
queráis, pueblos ciegos y m inistros torpes. Rodé „u :rros- ensanchad las cárceles, com­
ía guarnición; doblad ó triplicad el ^ ¿ e l  mal; vuestros esfuerzos serán
prim id, reprim id... nada bastará á encauzar el paos males está en la
insuficientes á contener su Impetu; porque el ,,ecen  y crecen sin cesar, no
miseria y en el trabajo repugnante, y este torrente, cu j g
se detendrá m ientras no se seque el m anantial de que 1  P"" , _  ¡g uibuna

Entendedlo bien, urdidores de discursos, que clam áis jj. ¿ ¿ ^os-
contra las malas p as io n es-e l origen de los desórdenes J /.
otros tenéis interés en que se halle. Los desórdenes de la sociedad Ueuen su onge 
opresión del trabajo por el capital parásito, y e-i el trabajo repusnan e.

A. T oussenel.

«ít» c l>
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Doefcoji f^izal

No se escribo la vida de Rizal; hay que canlarla, como diría Lam artine. Para eilo se ne­
cesita ser otro Rizal, su propia inspirada m usa, y que sienta y com prenda io que sentía y á 
que aspiraba el au to r de A^o/t langere. Com entém onos, pues, con lo que dé mi tosca plum a, 
que, si poco inspirada, será reflejo Í3ei de la verdad principal, objeto que la guía.

Cuando las balas españolas e.xtinguieron aquella vida tan preciosa, tenía José Rizal unos 
treinta y siete años de edad. Desde su infancia, demostró siempre un gran talento, y siendo 
estudiante del Ateneo Municipal de Manila, ganó en brillante lid, con un a  poesía suya, la 
pluma de oro que ofrecía el Liceo de aquella ciudad. Era doctor en Medicina y en Filoso- 
fia y Letras, y desde un principio, vióse rodrado de una justa aureola de popularidad por 
su talento, por su dulce carácter, por su am ena conversación, por su valor, apuesta figura 
y destreza en el manejo dfi las armas. Y esa popularidad subió de punto, cuando supo reunir 
y presentar en unas novelas, escritas en lenguaje correcto, elegante y hasta poético (que 
es lo que más agrada al gusto oriental de los filipinos), las quejas, las aspiraciones hasta e n ­
tonces latentes, el am or, y  en sum a, todos los sentim ientos del pueblo filipino.

Sostuvo Rizal, ó su familia dirigida por él, un  pleito con la Corporación de los PP. Do- 
ininicos, sobre canon que su familia se negaba á pagar, pretendiendo ser ella la propietaria 
del terreno en cuestión. El Juzgado dió la razón á los PP. Dominicos, condenando á la fa­
milia de Rizal á ser lanzada del terreno, y como ésta se acogiera á Manila, porque el lanza­
miento iba á ser por la tropa, se declaró abandonada su causa y tuvieron que destrozar y 
quemar sus casas, causando la com pleta ru ina  de esta familia, algunos de cuyos individuos 
fueron adem ás deportados.

Rizal estaba entonces en el extranjero, donde le era ya imposible continuar con la ru ina 
dicha, y  noticioso de la rectitud del entonces gobernador general de Filipinas, Sr. Despujols, 
« escribió m anifestándole sus deseos de volver á su país natal, prom etiendo no m eterse en 
política con tal que se garantizase su libertad. Dicho general accedió á ello, y Rizal desem- 
arcó en Manila en 1892; pero en el equipaje de su herm ana se encontraron impresos sub-
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versivosn) (según se decía, un  camarero pagado por los frailes los m etió para perderle^.
Despujols, se creyó burlado, y deportó á Rizal á D apiian iM indanao), donde lo pasó bren,
ejerciendo su profesión de médico. . j  u w

Cuando se descubrió el com plot kaiipuncro, se hallaba preso en M anila donde había 
sido trasladado por orden del general Blanco, de quien solicitó pasar á  Cuba de medico mi­
litar, como dice el m ismo geueral en su Memoria. ,  . ,

Rizal fué enviado á  la Península, como hem os dicho, para ir á Cuba; pero después hu­
bieron de devolverle á M anila por los graves cargos que habían resultado contra él.

U n mes después de su llegada, se falló su causa. En el acto de la vista, al que asistió
numeroso público, dijo Rizal que lam entaba los actos de salvajismo atribuidos al U iipu-
nan, si es que eran ciertas las acusaciones del auditor de Guerra, y aseguraba que ni él n.
otro filipino ilustrado podía aprobarlos; pero ya que el frailismo en sus violentas convul­
siones de m uerte deseaba y tan to  pedía su cabeza, gustosamente se la entregaba á cambio
de un  poco de clemencia á favor de aquellos que, im buidos de sus ideas, se lanzaron al 
campo. Estando en capilla escribió la siguiente despedida, que dejó escondida en la aceitera 
de la cocinilla económica que le había llevado su familia. La inserto aquí, para que se vean 
los verdaderos ideales políticos dcl autor, que siempre se han vestido de ropaje poético, conto 
la política de Víctor Hugo, el gran poeta del siglo, que con su lira ha derrocado el trono de 
los Bonaparics y Orlcanes.

A  FILIPIN A S Í2)

lA d io s , pa tria  a d o ra d a , r e g ió n  del sol q u e r id a !
¡Perla del m ar de Oriente, nuestro perdido edén;
A darte voy alegre la triste, m ustia vida!
Si fuera más brillante, más fresca, más florida. 
Tam bién por tí la diera, la diera por tu  bien.

En campos de batalla, luchando con delirio,
Otros te dan sus vidas sin dudas, sin pesar,
El sitio nada importa: ciprés, laurel ó lirio,
Cadalso ó campo abierto, com bate ó cruel m artirio, 
Lo mismo es, si lo piden la patria y el hogar.

Yo m uero cuando veo que el cielo se colora,
Y al fin anuncia el dia tras lóbrego capuz,
Si grana necesitas para teñ ir tu  aurora,
Vierte la sangre mía, derrám ala en buen hora,
Y dórela un  reflejo de su naciente luz.

Mis sueños, cuando apenas m uchacho adolescente, 
Mis sueños cuando joven, ya lleno de vigor,
F ueron el verte un  día, joya dcl m ar de Oriente, 
Secos los negros ojos, alta la tersa frente,
Sin ceños, sin arrugas ni m anchas de rubor.

Dliptac, .utor I. y comobocíD ĵc .a manir dr l.r ind.pdndm.cl- fllipiaa. « . *  la R-
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¡Ensueño de mi vida, mi ardiente vivo anhelo, 
¡Salud! te grita el alm a que pronto  va á partirl 
¡Salud!... ¡ohl que es hermoso caer por darte vuelo, 
Morir por darte vida, m orir bajo tu  cielo,
Y en tu  encantada tierra la eternidad dorm ir.

Si sobre rai sepulcro vieses brotar un  día 
Entre la espesa hierba, sencilla, hum ilde lior. 
Acércala á tu s  labios, que es flor del alm a mía,
Y sienta yo en m i frente, bajo la tum ba fría,
De tu  te rnura  el soplo, de tu  hálito el calor.

Deja á  la luna  verme con luz tranquila y suave, 
Deja que el alba envíe su resplandor fugaz,
Deja gem ir al viento con su m urm ullo  grave,
Y si desciende y posa sobre mi cruz un ave,
Deja que el ave entone su cántico de paz.

Deja que el sol ardiendo las lluvias evapore
Y al cielo tornen puras con mi clam or en pos;
Deja que un ser amigo mi fin tem prano llore,
Y en serenas tardes, cuando por mí alguien ore.
Ora tam bién ¡oh patria! por mi descanso á Dios.

Ora por todos cuantos m urieron sin ventura,
Por cuantos padecieron torm entos sin igual,
Por las pobres madres que gimen en su am argura, 
Por huérfanos y viudas, por presos en tortura,
Y ora por tí que veas tu  redención final.

Cuando la noche oscura envuelva ya el cementerio,
Y solos, sólo m uertos queden velando allí.
No turbes su reposo, no turbes el misterio,
Pero si acordes oigas de cítara ó salterio.
Soy yo, querida Patria, yo que te canto á ti.

Y cuando mi tum ba, ya de todos olvidada,
No tenga cruz, ni piedra que m arquen su lugar.
Deja que la are el hom bre, que la esparza la azada 
y mis cenizas, antes que vuelvan á la nada.
El polvo de tu  alfom bra que vayan á formar.

¡Entonces nada im porta me pongas en olvido!
T u  atmósfera, tus campos, tus valles cruzaré. 
V ibiante y lim pia no ta seré para tu  oído;
Arom a, luz, colores, rum or, canto, gemido. 
Constante repitiendo la esencia de mi fé.

irilít
¡Mi patria idolatrada, dolor de m is dolores, 

Q uerida Filipinas, oye el postrer adiósl 
Ahí te dejo todo; mis padres, mis amores;
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Voy á dó no hay esclavos, \’erdugos ni opresores, 
Donde ia fé no mata, donde el que reina es Dios.

¡Adiós, padres y herm anos, trozos del alm a m!a. 
Amigos de la infancia en el perdido hogarl 
Dad gracias, ya descanso del fatigoso dia.
¡Adiós, dulce extranjera, m i amiga, m i alegría! 
¡Adiós, queridos seresl... ¡Morir es descansar!

Era una plácida m añana, á las siete, del 30 de Diciembre de ,896 cuando el d ^ to r  ^ a l  
se dirigía al L a d ro  de soldados que estaba form ado en el campo de Bagumbayan para e|e-

' " ' y  ¡ L n Í a r L T é l  se detuvo, se reconcentró en si m ismo, y después de breve momento, 

dirigiéndose á  la tropa, les dijo:
—«¿Creéis matarme? Os engañáis.»
Al fin recibió la m uerte sereno y risueño como los mártires, diciendo.
—Consumatum est.
Las balas respetaron su cabeza. _  ̂ .
Hé aquí concisamente apuntada la vida política de Uizal. m uerte ucro
•Acertó Esoaña fusilándole? Todavía se m urm ura sobre la ¡usticia de su m uerte pe

se elevará (asi escribía yo en 10 de Enero de 1897, ahora ya k  sacrificado

vida, en fin, y hasta sus pasiones naturales. •

ra de las que ellos suelen inventar para conseguir sus Unes.
ISABEI.O UE LOS ReYES.

mitz
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DEL AMOR EN LA SOCIEDAD DEL PORVENIR

El amor es un  sentim ienlo; el am or es un  deseo; es un  senli.niento y un deseo com
nados. He aquí la síntesis de las definiciones dadas sobre el am or. _

El variado concepto que de esta pasión se ha em itido, depende del vanado modo indi­
vidual de sentirle.

Quien lo sublim iza y eleva á la categoría de afecto puro em anado de abstracta simpatía 
(mal llamado am or platónico), relegando el deseo á la consideración de un  apetito orgánico 
que concluve con la satisfacción de su función bestial; quien considera la función genésica 
origen y foco de todas las manifestaciones del am or, que cual cortejo de gata constituyen la 
brillante aureola que adorna el instinto de la conservación de la especie; y quien, como P  a- 
ton , hace participar al am or de fenómenos de la vida orgánica y de fenómenos de la d f  « '» -  
ción, constituyendo un  complexo fenomenal de la más acabada y trascendental funci n  e 
la vida, donde convergen todas las demás aportando sus actividades, á la transform ación 
del individuo en especie.

El espíritu de escuela con su intransigencia, con la serena observación de los hechos, ha 
encajado los fenómenos del am or á planes preconcebidos ó de incompleta experiencia dedu­
cidos, y de aquí o tra causa de la diversidad de conceptos. Ni todo es fuerza, ni todo es ma­
teria; ni todo es vida, ni todo es organización. Acepto por hoy el eclecticismo, adm ito e 
organismo con sus funciones propias, con su materia y fuerza inherente.

Pero aun dentro de la escuela ecléctica del em pirismo racional, el concepto del am or no 
puede instituirse en ley general, por el diverso grado de desarrollo que en cada individuo 
adquieren los fenómenos que le constituyen, y por ende la apreciación distinta de su con­
junto. Cada individuo, pues, concibe el cuadro de los fenómenos del am or, ios propios co­
loridos y matices con que lo siente y que varía á su vez en cada m om ento de la vida. Ahora 
bien; buscar lo que sea com ún en el am or á la generalidad de los seres hum anos, conside­
rados sin preocupaciones y desligados de la influencia del medio actual, tal es el objeto de 
este trabajo; tal serla el concepto del am or en el hom bre libre, ya que, para no involucrar 
ideas, puede dejarse sentado que la sociedad del porvenir ha de ser libre, ó sea sin trabas 
para el progresivo desenvolvimiento de las facultades hum anas. Más com o el punto  de ob­
servación no debe ser la fantasía de un  soñado porvenir, sino el análisis del am or en la rea­
lidad presente, hem os de estudiar an te todo las modificaciones que el medio actual puede 
im prim ir á la pasión del am or, las desviaciones que por tales causas sufre, el m odo de m a­
nifestarse en los casos que m enos inlluido se halle por el medio, y por fin, después de este 
análisis haciendo la recomposición de sus fenóm enos, y adaptando su conjunto á las in - 
fiucncias de un a  sociedad libre, se poseerá un  concepto más claro del amor, del que resul 
laria exam inándose el individuo á si propio en la actualidad, y generalizando luego su  de­
ducción.
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a'l Causas que penu rban  el am or: i.", el predom inio exagerado de otras pasiones desarro­
lladas por el medio ^egoismo, ideas políticas, religiosas, filosóficas, científicas, ambición, 
odio, etc.); 2.°, deficiente desarrollo de las funciones de la vida orgánica (por miseria inte­
lectual y material); 3.", enfermedades ó desequilibrios orgánicos (por la lucha contra la exis­
tencia que se opera en la actual sociedad en lugar de atender preferentem ente á la salud 
individual); 4.", desigualdad de derechos entre el hom bre y la m ujer (la m ujer no es libre 
para solicitar el cariño del hombre).

b) Desviaciones del am or: i.". Se em bota (en el predom inio de otras pasiones); 2.", Se 
agota (por el abuso, por enfermedad, por fanatismo de ¡deas tiránicas, por contrariedades y 
desengaños); 3.", Se pervierte (por educación defectuosa, por miseria, por engaño). 4.", Trans­
forma (en am or filial, ú ltim a fase del amor).

el Amor libre actual. Solo puede realizarse entre individuos independientes por su po­
sición económica, despreocupados en ideas religiosas, y desligados d é la s  imposiciones so­
ciales. No suele realizarse este conjunto. Dos individuos sim patizan, se quieren, se com­
prenden, vive el uno  para el otro, se unen en m atrim onio legal y eclesiástico, trabajan se­
gún sus fuerzas, y viven sanos y contentos. Estas uniones se observan en las pequeñas 
poblaciones, y entre familias instruidas y de m ediana posición. La unión tem poral que en 
los grandes centros de población verifican los am antes con sus queridas, se aparta mucho 
más del am or libre: se unen  e! uno por el deseo grosero y la otra por ir viviendo; se enga­
ñan cuanto pueden, y en ello encuentran  su felicidad.

Las demás uniones que se observan, son m enos libres.

AMOR LIBRE EN LA SOCIEDAD FU TU RA

Al cariño del am or debe preceder el cariño de la am istad. Ames de la pubertad deben 
conocerse los individuos de am bos se.xos, cambiarse sus impresiones, reunirse en los mis­
mos centros de enseñanza, hacer vida en com ún, practicar la solidaridad.

El) el m om ento que el am or se desenvuelve, los individuos más afines se un irán  por 
pura sim patía; el rubor del contacto los cegará, chocarán los afectos con los celos del cari­
ño, y en dulces oleajes de flujo y reflujo se consolidará un am or iulenso é inquebrantable.

, El talento, la exquisita corrección de proceder, idealizarán relaciones tan elevadas entre 
am bos sexos, y el am or libre se constituirá en el am or más enlazado, unido y esclavo que 
se conoce.

El mayor placer de uno, consistirá en el placer de la persona querida; y la felicidad con 
que se sueña en la juventud , se verá realizada con la dicha del am or libre.

Da. F . Baixacli.

NOTAS DE UN BOHEMIO

El pito sonaba con grito estridente y las voces de m ando repetíanse de un  extremo á otro 
con ruda aspereza. Por los tubos de cubierta que llevan la fuerza á las m aquinillas circulaba 
el vapor, produciendo ai contacto de la arteria de cobre, helada por el frío de la noche, un 
ruido desapacible é in term itente, parecido al que hace el hierro candente sumergido en ti 
agua. Las am arras, serpientes de libra textil y construcción salamónica, calan sobre las tran­
quilas aguas de! puerto con chasquido de gigantesco látigo. Las áncoras subían pesada­
m ente, como cetáceos cogidos por la cola, á juntarse con la mole del buque al que están 
unidas por el símbolo de la tiranía, fuertes cadenas que las dejan bajar al fondo del mar 
cuando conviene y las suben cuando es necesario, ensenándoles con este juego que si la
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m ano nerviosa del hom bre las arrancú de las entrañas del m undo y las dió forma, fué para 
explotar el don inherente á su naturaleza: la gravedad.

El enorm e trasatlántico quedaba libre de los lazos que por popa le unían al continente 
y de ios que por el otro c-xiremo le sujetaban al suelo, para que no olvidara su origen y 
probable fin.

Como gigante que sacude el estupor de los nervios, poníase lentam ente en movimiento, 
tem ando en la obscuridad con adm irable previsión, para evitar que su cuerpo de acero cho­
cara contra el macizo de los muelles, y buscando la estrecha salida con la resignación del 
que espera compensación á sus sufrim ientos, palpitaba su corazón de fuego con perezosa 
lentitud y lodos los m iem bros de su maravilloso mecanism o se movían exhalando quejidos 
acompasados, monótonos; y atrás, bajo la prolongación de la popa, agita la hélice sus alas 
de águila fabulosa sacudiendo el m arasm o del reposo y em pujando al tím ido m onstruo 
hacia fuera... En sus colosales aleteos mueve enorm es masas de agua, cuya fosforescencia 
extasía nuestros sentidos, nos precipita en un estado de rom ántico hipnosis, y vemos en las 
ondas agitadas una loca bacanal de ondinas con centelleantes cabelleras de plata.

• • • *
Los ruidos de la m áquina siguen un  rápido increscendo. la hélice da vueltas con regula­

ridad vertiginosa, por la cubierta corren los m arinos ultim ando los m ínim os detalles de la 
m aniobra y un ligero y gallardo cabeceo nos indica que salimos del puerto. Poco después el 
viento furioso de la velocidad barre la cubierta, donde yacen, am ontonados como jarcias, 
una porción de desheredados. La bestia m oderna, con su estómago de 6.000 toneladas, corre 
á toda m áquina... Estamos en el piélago.

Abajo, en el fondo dcl m ar ó surcando con desenvoltura las azuladas ondas, se agita la 
vida representada por millones de especies conocidas, de forma y condición diversa. Proio- 
zoarios con envoltura calcarea ó descubiertos como masa gelatinosa, de form a indefinida; 
unos con m em branas envolventes, otros sin ella; formas prim itivas de la m ateria indivi­
dualizada, cuya morfología nos enseña el rudim entario  origen de las especies superiores, 
miles de géneros, clases, órdenes, subórdenes, que partiendo de formas elementales y si­
guiendo el curso de la evolución orgánica, pasando por fases infinitas, nos lleva paso á paso 
á la prim era jornada dcl m undo anim al en su m archa ascendente por el cam ino de la per­
fección á través del tiempo y el espacio: á los vertebrados.

Peces de dimensiones infinitas, desde el pequeño gasterosteo, grupo num eroso que ha­
bita en ríos y mares, de condición innócua por su instinto y por su lucrza, hasta los si lacios, 
especie voraz y colosal, cuyos individuos principales son el tiburón y ci pez sierra, que con 
la ballena y el cachalote, los dos gigantes del m ar, se disputan el imperio dcl océano. 
¡Cuántas y cuán m últiples especies habitan bajo la superficie liquida que surca este otro 
cetáceo liotante, el mayor de todosl Hijo de los siglos que el progreso fecundó en las en tra­
ñas del tiempo, obra adm irable y colosal por los elementos que la forman y ei genio que le 
dió vida... y, m ientras tanto, el frío de la noche entum ece los nervios; en las c.xtremidades 
del cuerpo se siente un doloroso escozor que mata, parece que mil roedores á la vez trituran  
con crueldad de hom bre los dedos inertes; de tiem po en tiem po una sacudida nerviosa que 
parece una descarga eléctrica agita toda la piel y conm ueve el organism o, es la vida que se 
defiende contra el estupor que am enaza aniquilarla, y un  rápido baile de m andíbulas, con 
terrible y lúgubre castañeteo de dientes, denuncia la gravedad de la situación. P or un mo­
vim iento instintivo en tales casos, el hom bre, falto de energía para buscar calor donde lo 
haya, se encoje hasta hacerse un ovillo, y en tal postura, que recuerda la que todos hemos 
tenido en e¡ claustro m aterno, m ientras el ser más dulce y bueno de Ja hum anidad nos daba 
forma y vida con el misterioso calor de sus entrañas, se siente en las espaldas el efecto de 
un  blok de hielo, cuyo peso hace toser pertinazm ente.

En el espacio infinito que esta noche tiene color de m uerte, brillan los astros con hela­
dos centelleos. Sirio, el astro magnífico, conocido de la antigüedad más rem ota, que fué
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regulador del calendario egipcio desde mil años antes del supuesto diluvio universal, no 
brilla con tao alegre luz como otras noches, parece que el Can esté petrificado. Orión, que 
en estas noches de Enero se deja ver en nuestro hemisferio tres horas después que el Can 
Mayor (once de la noche) parece tam bién un  gigante helado al que el invierno ha sorpren­
dido cazando en el Polo boreal; las Pléyades que tantas veces hem os visto como rebano de 
ovejas del cielo, hacen esta noche el efecto de una porción de moscones revoloteando con 
enervante aleteo; el dragón parece un  reptil de verdad que, alargándose desmesuradamente, 
aprisiona á la Osa Menor en círculo inm enso; en iin , todo es triste esta noche, nada 
respira dulce poesía desde que el frío hirió al cuerpo, hasta la Osa Mayor, que con su lanza 
señalando á Oriente, nos anuncia la proxim idad del nuevo día, parece un  gigantesco coche 
fúnebre que arrastra al m undo yerto por el infinito, para sepultarlo en las etereas regiones.

¡Siempre soñando! Unas veces la grandeza del concepto deleita y extasía; otras el sufri­
m iento, el dolor y la miseria son causa de ideas vagas, incoherentes, necias, imposibles. Y 
m ientras tanto, l i  realidad, protegida por el abandono ó el sueño de rom anticism os dignos 
de un m undo mejor, llam a al hom bre á la tierra y le am enaza con la muerte.

Despierta, pobre bohem io, alm a tím ida y generosa, personificación augusta de! pueblo, 
despierta. Si la iniquidad social te arrojó sobre la dura cubierta del buque porque te hizo 
pobre, piensa que solo fué de dinero, no de genio y corazón. Si de tu desnudez impenitente 
abusa el inclem ente tiempo, es que la m aldad social asi lo quiere. Vuelve tu  inteligencia y 
tu  brazo contra la injusticia, proclam a la dignidad del individuo para llegar á la hum ana, y 
antes que el frío te petrifique tom a posesión del tibio cam arote que cl m onstruo te guarda 
en sus entrañas, y en la sociedad el puesto que te corresponde como ser libre é inteligente.

Antonio López-

Revista de revistas

L’Humanlté Nouvelb.—(París, Marzo).— Esta revista una de las mejores en lengua fran­
cesa, se esfuerza en realizar el más am plio eclecticismo y reunir en literatura las escuelas 
más opuestas; en política los partidos adversarios. El sum ario dei núm ero de Marzo nos da 
una prueba de ello. *L’argenl ou la circulalión simple, por Karl Marx, el célebre socialista 
alemán; Le socialisme agraire en Hoiigrle. por un socialista tolstoista y anii-estadista, 
M. E. H. Schm itt; Les tlieories anarchistesy leurs rapporlsavec le communisme, por J. Bloch, 
socialista alemán m uy conocido; L'kyperpositivisme de M. de Roberty, estudio sobre la 
obra del filósofo ruso, por un positivista distinguido, M. Oscar d 'A raujo; Contribiilibn á 
l'hisioire des letlres fran<;aises en Bélgica, del católico M. Ramackers; Au nom de la loi. por 
cl em inente escritor ruso Maschtet; otros trabajos im portantes, entre ellos, una crónica 
literaria, un a  musical y o tra teatral.

Crlmlnalcgía Ktderna.—(Buenos Aires, Febrero).— Interesante é instructivo como todos 
es el núm ero de Febrero de esta sim pática revista argentina, donde se puede estudiar la 
crim inalogía m oderna, tem a tan trascendental en cl presente. Cada núm ero va revistiéndose 
de más interés, como podrá verse por el siguiente su m a rio : La antropología criminal, La 
enseñanza de tas ciencias sociológicas en Francia, por Hamón; El yagamundo, por Servando 
A. Gallegos; El homicidio polilico, por Víctor Arreguin; Asimilación mililar y Jurisdicción 
Cú'íf.'por Ricardo del Campo; Jurisprudencia y Crónica judicial, por Ujier, y otros trabajos
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ác u a l mejores. Su precio, pesos oro ^'40 trimestre. Adminisiración : T alcahuano, 379,

- (B u e n o s  Aires, F eb re ro ).-P u b lic a  la biografía y el retrato de Rafael 
F arsa Pellicer, el pulcro é ilustrado autor de Ganbaldi, historia liberal del siglo xix, E 
Jndíiduo y la sociedad, por Grave; e/ Ar/e.^ por León Tolstci; Repulsión que ori­
fica pot Ahdiv, La yerdad en cuestión religiosa, por Vizconde de Chaux, [Sin es^eranía..
por Paraire; Los blanqueros, por Dicenta; El Estado homicida, por Degalvés. E n  España se 
?ende al precio de o‘5 o ptas. ejemplar en esta Administración y en La Coruna . J. SanjurjO.

‘" T tle a S 'n u s tra d a .- lA tie n z a , M arzo).-R evisla  de Arte, L iteratura é Historia de la pro­
vincia de Guadalajara. Cada núm ero reseña la historia de una ó vanas notabilidades d .

Marzo).—Órgano oficial en España de la sociedad teosófica. Contiene 
el siguiente sum ario : Problemas religiosos. Nuestros antecesores leosó/icos más inmediatos, 
Clarividencia, La filosofía Sankhya, Dios personal i impersonal, Notas sobre filosofía >

" 't f E d u o a . ié t i  Contem poránea-(Colim a, M a rz o ).-ó rg a n o  de la Sección de instrucción y 
beneficencia públicas de Colima (Méjico). Contiene el siguiente sumario : Ideales modernos 
en educación!̂  Conferencias pedagógicas. Curso de anlialcoholismo. Nombres geográficos

^ T t^ T r a H í L p i S B t i - ( B i r c  Marzo).—Organo oficial de.la Unión espiritista karde-
ciana de Cataluña. Diversos y bien escritos artículos dentro del credo espiritista.

A Arte —íPorto, Marzo).— interesante es el núm ero de Marzo, aunque dedicado exclu­
sivamente á la literatura. E ntre otros grabados, hay el retrato del pin tor José Julio de Souza
Pinto V el del compositor musical Oscar da Silva, am bos lusitanos.

L-Aube M erldionale.-íM ontpcllier, Febrero y M arzo).-C om o todos, son interesantes 
los núm eros de Febrero y Marzo. Nos hacemos eco del aviso que .dirige á sus lectores. 
L-Aube Meridionale. cree necesario afirm ar su eclecticismo completo y su 
La Redacción de la Revista cuenta á la vez con católicos y con libértanos Como ambién 
acoge todas las ideas. El respecto absoluto á todas ellas, guiará s.entpre á los r^d“ao re s  de 
esu^Revista. Habla del trabajo, Eduación, de nuestro querido colaborador Vicente March y 
del de Enrique Mercader, Los pequeños esclavos. Añadiendo que La Revista Blanca prueba 
Í e Í  energía r e í  valor no están m uertos en la España de los Cánovas y de los m quisido-

'^ ^ ^ Ív h ta 'ju r ito a .—iValladolid).—Todos los núm eros correspondientes á las decenas desde

2 5  L r z o  hasta el presente, son im eresantes. Con la colaboración de distinguidos abogados 
y catedráticos altam ente pensadores, como lo dem uestra el copiar casi " « g ro  d  de
L e s t r o  distinguido y m uy estimado colaborador D. Francisco Gm er J o s  Ríos t. J a d o  
Para la historia de las teorías ^̂ libertarias», se puede formar una idea « b a l  del 
reviste dicha publicación, sobre todo en las personas aficionadas á estudios de legislación y

'S v U ta  K u !v a .- lM a d rid ) .-E n  la imposibilidad de hablar de cada núm ero de esta in te­
resante revista m adrileña, la más selecta después de [is España Moderna y de P“ b J « r  J J
sum ario, pues tendríam os que hacerlo del núm ero de cada decena, y no podemos disponer 
de tanto espacio, la recom endam os á los am antes de la literatura que 
no de esta literatura chavacana que acostum bram os ver en las revistas ilustradas, que suen 
á hueco y galvaniza el cerebro.

L I B R O S
Teoría áe la  psrsjna social, por don Francisco Ü iner de los Ríos. o b r^  concienzuda­

m ente pensada^del distinguido catedrático de Derecho de la Universidad Central, merece
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ser conocida y estudiada por todos cuantos se dedican á estudios serios, ya filosóficos, ya 
socioiógicos. Estudiando este im portantísim o libro se familiariza uno con los grandes pen­
sadores que en el transcurso de los años han venido estudiando el organism o social y han 
legado sus investigaciones á la posteridad, para venir ésta, en conclusión, á afirmar la invio­
labilidad de la autonom ía hum ana y ei principio de la dignidad del hombre. Dice el distin­
guido catedrático, á propósito de la personalidad, después de haber analizado su etimología:

«La palabra persona indica, sobre todo, un ser que subsiste y vivo por sí, con propia 
espontaneidad y energía, causa in terna y radical de sus hechos, que se producen por él 
m ismo, no por im puiso ajeno; nota que parece ser la predom inante en el concepto hasta 
hoy usual de la persona. Así decimos, por ejemplo, de un  individuo que tiene «m ucha per­
sonalidad» para dar á entender la firmeza é independencia de su carácter.»

Esta manifestación enérgica de la personalidad en el señor Giner, prueba que siente la 
idea de la libertad en su más alta excepción, libertad individual, que está representada por 
la sociedad de! porvenir. Pensamos extraer algún capítulo para qu e  juzguen nuestros lec­
tores de la im portancia que tiene la obra del señor Giner.

B otquejrs toelológlcos, por Santiago ValentI Camp. Como debemos condensar mucho esta 
sección nos es imposible hacer exposición com pleta de las bellezas que encierran algunos 
de los libros que nos envían. U no de estos es el del señor Valentí. Para que se formen una 
idea nuestros lectores vamos á copiar uno de sus párrafos en un capítulo que titu la Nuevos 
derroteros de la vida:

«El ciudadano m oderno vive en un  am biente renovado, quiera ó no tom ar paite en las 
agitadas luchas e.xistentes entre los revolucionarios socialistas y los conservadores del actual 
orden de cosas que discuten sobre la materia en cuestión. Cambia profundam ente y sin 
cesar el medio en que nos hallam os y  quienes se em peñen en no adaptarse á éi viven poco 
y en malas condiciones; luego, para perfeccionarse, es indispensable am ar con devoción el 
progreso material m oderno y aprovecharlo económ icam ente, ó sea con oportuno acierto de 
tiem po, clima, profesión y otras circunstancias que la observación enseña con la elocuencia 
de los hechos pasados y presentes.»

T enem os la confianza de que á la notoria idea de la libertad y el progreso en que abundan 
todos sus trabajos, sucederá la ilación consciente á la últim a consecuencia del progreso. Su 
precio, 3 pesetas.

ITOTA SIM PATICA

firande es el éxito que obtuvieron los sublim es ideales libertarios, la noche de! 2 del co­
rriente en ei Circulo republicano de la calle de la Encom ienda.

Invitada nuestra estimable am iga Soledad Gustavo, por la agrupación Gerijiúijf para 
inaugurar una serie de conferencias que dicha agrupación se propone dar con objeto de ir 
vulgarizando los ideales avanzados del progreso, desarrolló brillantem ente el lem a La so- 
nV c/a i/ií/u ra . siendo tantas veces aplaudida, cuantas dejaba escapar una nota enérgica y 
radical.

Las innum erables felicitaciones que obtuvo aquella noche, y las m uchas que particular­
m ente ha recibido estos días la conferenciante, prueban que si hasta aquí los elementos re­
volucionarios m adrileños no habían dado curso á sus aspiraciones radicales, ha sido debido 
á que nuestro ideal es casi desconocido en esta región, y que la creencia vulgar corriente en­
tre  los que hacen la causa de la burguesía, de que el anarquism o es el puñal de Caserio ó la 
bomba de Ravachol. ha desaparecido ó está próxim a á desaparecer ante la lógica del ideal 
ácrata.
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Como nos proponem os publicar la conferencia en un  folleto, se convencerán 'nuestros 
lectores de que la num erosa concurrencia que aplaudi.'i entusiasm ada, ha de sentir necesa­
riam ente la influencia de la razón que abona á los anarquistas.

El Sr. Salmerón y García, que habló en nom bre de la agrupación, exponiendo el motivo 
y objeto d e  las conferencias y presentar á la oradora, fué m uy aplaudido. T uvo frases en tu ­
siastas para las victimas de la barbarie española en el castillo de M onijuich, y dijo que dicha 
agrupación ha querido dar un a  prueba de sim patía y consideración á los libertarios, invi­
tando á una de sus más características representaciones para inaugurar las conferencias.

Que la labor de am iga tan querida fructifique, es lo que desea esta Redacción.

r<Ŝ ' '“in
• ..A V •

P E N S A M I E N T O S

Los am antes de la verdad sufren; los de la m entira gozan. 

T an to  sobra de autoridad como falta de Justicia.

Nadie más holgazán y cobarde que un  hipócrita.

La Ignorancia es la m adre de la maldad.
José Soi.é Miret,
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A todas las organizaciones obreras: Ateneos y Circuios de estudios sociales: 

á los revclueionarios de todos los países.

COMPAÑKROS:

Los últim os Congresos internacionales; París 1889, Bruselas 1891, Zurich 1893, y sobre 
todo los incidentes del últim o Congreso celebrado en Londres el 1896, han provocado cierto 
descontento en tre los revolucionarios de diversos países.

La democracia social que tiende exclusivamente á la conquista de los poderes públicos, 
pretende representar el socialismo y subordinar á sus fines electorales todo el movimienio 
obrero. A este objeto ha abandonado el espíritu revolucionario de la Internacional. Bajo su 
influencia, los citados Congresos mas se han ocupado de m edidas de legislación que de cues­
tiones de propaganda socialista.

La intolerancia de ciertos grupos im pidió en Zurich y en Londres la entrada al Congre­
so á dos fracciones enteras del socialismo internacional; excluim os pues del congreso pró­
xim o, todos los sindicatos obreros que declaren reconocer «la necesidad de la acción legis­
lativa y parlam entaria.»

Por lo tanto, es nuestro parecer, que hay necesidad de reunir en congreso internacional 
los grupos obreros, los socialistas revolucionarios, para ponerse en inteligencia sobre los 
medios de com batir la opresión económica.

Después de haber consultado m uchas asociaciones obrerasy  revolucionarias de diferentes 
países de Europa y América, hem os tom ado la iniciativa de convocar;

Un Congreso obrero, revolucionario, iníernacional
y hem os creído alcanzar u n a  mayor afluencia de delegados fijando la fecha de su celebración 
durante la Exposición de 1900. U n congreso corporativo debe tener lugar á la m ism a época
y tanto  para restringir los gastos de los delegados como para facilitar los trabajos de este
congreso, fijaremos el nuestro inm ediatam ente después del congreso corporativo.

El Comité de iniciativa está com puesto de m iem bros de organizaciones obreras francesas 
y extranjeras y de socialistas revolucionarios.
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P or d  com ité de iniciativa; F. Dómela, Wleuivenhuis, Fentand Pellontier, Emik Rouget. 
Las adhesiones á nom bre de L. Remy; 71, rué de Buffon, París.

La'REvisTA Blanca, que siente entusiasm o por todo cuanto tiende á la em ancipación de 
la hum anidad, y trabaja con celo y ardor para desligarla de tan to  bagaje de legislación y 
aútóriiarism o, apoyará con todas sus fuerzas, que no son pocas, la iniciativa de los obreros 
del exterior, y hará— con ayuda de los elementos sanos del socialismo m ilitante— que Espa­
ña tenga digna representación en el citado Congreso.

T enem os todo lo que va de año para agitar la opinión, y no debemos dorm irnos, ahora 
qüe con éi pretexto de socialistas independientes, se presentan elem entos reaccionarios que 
de la m ism a m anera aceptan pasivos de la República, que nóm inas de la m onarquía, y con 
la m ism a sanfaíon, aceptan parte del program a de la democracia social, que de la encicllca 
de León X lll.

A unirse, pues, obreros, que sentís el peso del parlam entarism o, y trabajar para derro­
carlo, que su caída equivale al derrum be del charlatanism o y el engaño.

La Redacción.

R E G E N E R A C I Ó N

«En los actuales m om entos, tan tristes para nuestra patria, que por culpa de sus malos 
gobernantes yace sum ida en la más terrible desolación y la más desconsoladora miseria, 
víctima de las consecuencias de tres desastrosas guerras, una sola idea ocupa nuestro pen­
sam iento, un  único rem edio para que nuestra desgraciada patria vuelva á florecer como 
en algún tiem po y para que quizá pueda tom ar la apetecida revancha : la regeneración.»

Esto dicen ahora, cuando «nuestra desgraciada patria» ha sufrido esas tres terribles san­
grías llamadas guerras; eso dicen ahora, cuando m illares y m illares de jóvenes, la flor de 
España, han perdido la salud y la vida allende los mares, luchando contra terribles enem i­
gos, en países extraños, con climas abrasadores y con enfermedades á  cual más mortífera; 
eso dicen ahora, cuando España se encuentra despojada de sus mejores colonias los ver­
daderos causantes de tam año desastre, los que, antes de la declaración de guerra con los 
Estados Unidos organizaban m anifestaciones patrioteras, y que, llam ando cerdos á los nor­
teamericanos y lanzando gritos bélicos se m etían en sus casas sin pensar lo más m ínim o en 
irse á la m anigua á pelear como los hijos de los pobres, esos seres desgraciados, que por no 
poseer m il quinientas pesetas se ven obligados á m orir por los yerros de sus gobernantes y 
la estupidez de la burguesía.

Regeneración piden ahora los patriotas del perro chico, los que, tocando la ya m ugrien­
ta  m archa de C ódi^á toda orquesta iban á las estaciones y los puertos á despedir á sus 
víctimas, á los que sin tener participación alguna en el delito llevaban al matadero, conver­
tidos en carne de cañón, á  perecer lejos de sus familias, lejos de los seres más queridos 
por ellos,

Y aún tienen la osadía de hablar de regeneración esos mismos señoritos.,pa/ríolas, esos 
que halagando los oídos de los ignorantes, hablándoles de Bailén, de Lepante, del Dos de 
Mayo y de otros sucesos históricos, les hacían soñar en una victoria que en realidad no era 
más que im aginaria......
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Sí; es necesario, imprescindibie que se regenere á España. T odo el m undo habla de 
regeneración, cada cual presenta una solución, pero realm ente, ,;sabéis cuál es el m e p r 
medio de regenerarnos?

Gobernantes, capitalistas, o id ; ,  ,,, j  .
Para regenerar esta nación es preciso; que en el lugar de cada Plaza de toros (símbolo 

del salvajismo nacionan se levante un a  fábrica; que esos sets m ihones y pico de e ^ l e s
que no saben leer ni escribir, aprendan; que ios 90.000 individuos dedicados á  la m endicidad, 
sean recogidos en asilos y dem ás casas construidas á este efecto;
dedicadas al profesorado se dupliquen ó tripliquen; y que las iSg.ooo dedicadas á cum plir 
V hacer cum plir las máximas religiosas, queden reducidas a las menos posibles.

De esta m anera, canalizando ríos, explotando m inas, construyendo ferrocarriles, ha­
ciendo carreteras y teniendo un personal adm inistrativo algo más moral que el que tenemos,
podráis regenerar á España.' . ....koin

Y tú  pueblo estudia, exige de tu s  explotadores la mejora de las condiciones de trabajo, 
no olvides que la unión es la fuerza y habrás adelantado un  gran paso hacia el fin que tanto
anhelas: la em ancipación.

Juan A. M eliá.

MI DIOS

, Locura.^ iQué se yo si son locuras lo que voy á decirl ,iPor ventura saben m uchos la

" t Í e S  “ I r b i o  í  c „ .  de « d o  pues v H o .d o
como vivimos encerrados dentro de un  círculo vicioso, solo en rarísim os casos puede uno
apartarse del contagio de estas enfermedades cerebrales. ins

Confieso que no sé lo que dicen los grandes libros, ni puedo 
pirarm e en las enseñanzas de la historia del m undo; pero sé una verdad herm osa, ind scu 
iible, absoluta; sé que soy. sé que he nacido. Y á m i m odo de ver esto es *
todo. El conjunto de todas las ideas de que pueden haberse servido los sabios ^ a '- fe 
de su inteligencia, no alcanzaría á la grandiosidad de esta palabra: es pureza,
esto es verdad; io del hom bre, hasta el presente, lodo ha sido falso, todo ha sido menura^

Ciencia, arte; he aquí las palabras con que se ha engalanado m uchas veces el csquelei 
do nuestras fantasías, conviriicitdole casi siempre en ridiculo arlequín. ¿Dónde está la cien 
cia de tantos siglos? ¿Dónde está el arte de tantas edades? U na de dos, ó el m undo está ébr 
de sabiduría y de belleza, y como á tal seria objeto de risa sino lo fuese de lástima, ó no 
tanto  cúm ulo de ciencia y de arte en el grandísim o legajo hum ano.

Los irracionales, sin tener nada escrito, son dueños del m undo. U  hom bre, que por u 
especial condición tiene que ser dueño de las bestias y de lo demás, por la influencia de su 
sabiduría, se lo ha restringido lodo; y á m uchos, á los más, se les condena para P°dcr vivir 
á un  régim en faltado de tantos elem entos de vida, que hace de su existencia un lento

■ "" 's f la 'c ic n c ia e sa lg o m á sq u e u n a  cosa bastante balad!, algo que representa estudio y 
perspicacia, convengam os que hay ciencia: pero si es lo que debiera ser, esto es, el medio de 
¿ue se vale el hom bre para perfeccionar su cerebro á costa de su propio saber, hemo «  
convenir que m uchas ciencias tienen más convencionalismos que verdades, y que ei n 
absoluto de todas jun tas ha sido un  fracaso ó una m entira.
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M entira, sí, porque la razón natural nos dice que para aquilatar el valor de los medios 
hem os de com pararlos con los fines, y el fin que ha conseguido la sem piterna alambicación 
de tan ta sabiduría, es un  fin indigno, un  fin desconsolador, u n  fin desesperado,

¿Y el arte? ¡Cómo puede ser que nosotros hagamos arte ni le comprendamos! Ei arle 
tiene por objeto purificar el corazón; dándole la sensibilidad necesaria para sentir las d u l­
zuras de lo bello, y nuestro corazón social es feroz y sanguinario.

Todo lo que hacen los hom bres, sus productos intelectuales ó materiales para que ten ­
gan alguna condición, tienen forzosamente que ser provechosos; pues lo que no es prove­
choso es inútil, y lo inú til es inm oral. Inm oral, lo repetim os, pues para nosotros lo moral 
es lo que se encam ina á buscar el perfeccionamiento de nuestro ser, y  como estam os en la 
conform idad de que el hom bre tiene la obligación de perfeccionarse, resulta, que haciendo 
cosas inútiles, está com etiendo actos inmorales.

U tilidad, utilidad, esto es lo que queremos. Que las ciendas se encam inen á buscar la 
perfección ó el m ejoram iento de nuestro estado, de nuestro organism o social, pues este'es 
el germ en de donde nacen todos los organism os individuales, y el principal deber del hom ­
bre es fom entar el desarrollo arm ónico de todas sus facultades.

Este es el fin á que debe dirigirse toda nuestra fuerza intelectual. Pero desgraciadam en­
te no es así, pues los que obran como si sus semejantes fuesen hechuras de! b ru to , que ha 
nacido, no para sí, sino para regalo de otro, son dueños del oro, y el oro, en virtud de la 
actual organización, es dueño del m undo.

Demos, pues, el alerta para que los hom bres no se dejen alucinar por el lujo de las pa­
labras, sino que indaguen la verdad de los hechos. Hasta hoy, la triste realidad nos enseña 
que el m undo siempre ha sido un  palenque donde ha luchado el débil contra el fuerte, y 
que todo, todo se ha postrado villanam ente á los pies del vencedor. No de o tra m anera 
puede explicarse el presente estado que, en el fondo, tiene cosas tan injustas como el de los 
parias y el de los esclavos.

¿Y aún hay quien cree que la ciencia, que ha sido el remedio que. ha servido para curar­
nos de nuestras enfermedades sociales, ha sido de resultados provechosos? No creo, no 
puedo creer en la eficacia, en la bondad de nuestra sabiduría científica y  artística m ientras 
se presenten an te mi vista tantas defo rm i^des.

Mi ciencia será la que conduzca al hom bre á un  estado digno de ostentar su naturaleza, 
distribuyendo con justicia entendim ieiiio y bienestar; m ia rte , el que sepa engend raren  
nuestros corazones un am or grande, sin límites; am or universal.

Esta es mi ciencia, este es mi arte, esto es mi Dios.
Juan Biscamps.

DE ü ñ  müJEf^

IG U ALD A D

Igualdad se llam a cada soberanía que cede cierta parte de si m isma, para formar el de­
recho com ún, parte que es igual para todos. Y esa identidad de concesiones hechas á los 
individuos en beneficio de la hum anidad, se llam a Igualdad.

El derecho com ún no es más que la protección de todos, irradiando sobre el derecho de 
cada uno. Esta protección se Wimi fraternidad.

La igualdad tiene un órgano, y ese órgano es la instrucción gratuita y obligatoria,
El derecho al alfabeto; por ahí es por donde se debe de empezar.
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La.cscuela-.primaria im puesta á todos, ia escuela secundaria ofrecida á todos, tal es 
la ley.

lEnseñanz^l [Luzl ¡Luzl T odo de ella proviene, y todo vuelve á ella.
El siglo jcjx es grande, ha conseguido m uchos progresos y. adelantos, pero no los sufi­

cientes; el siglo XX será más dichoso.
Entonces no habrá nada que se parezca á la antigua historia, no habrá que temer, como 

hoy, unarConquista;, u n a  invasión, una usurpación, un a  rivalidad de naciones á m ano ar­
m ada, un  reparto de pueblos acordados en congresos, desm em braciones por hundim ientos 
de dinastías, com bates religiosos, en los cuales se encuentran los hom bres frente á^frenle en 
la sombra, en aquel puente de lo infinito. No, no habrá que tem er enlonces el ham bre, la 
explotación, la prostitución por la miseria, la miseria por falta de trabajo, ni más batallas 
con todos esos latrocinios del acaso, en la oscuridad de la selva de los acontecim ientos.

Casi se puede decir que n a  habrá acontecim ientos, porque en la m archa natural del 
progreso no hay sacudidas ni accidentes.

El género hum ano cum plirá su ley como el globo terrestre cum ple la suya, si hay arm o­
nía entre el alm a y el astro y ésta se restablecerá; el alm a gravitará en to rno  de la verdad 
como el astro en to rno  de la luz.

Precisamente estam os en una hora sombría, donde se precipitan horribles aconteci- 
miénios; pero es la conquista del porvenir y para éste es m enester estar todos preparados al 
sacrificio de vida y hacienda, dejarnos de postración ante el peligro, prosiguiendo el camino
del progreso. .

¿De donde ha de salir el grito de am or, sino del altar de los sacrificios.
Este es el lazo que d>.be un ir á  todos los españoles; el que m uere defendiendo una 

causa justa, santa, m uere en la irradiación del porvenir, y entonces baja á la tum ba comple­
tam ente ilum inado por la aurora.

María M. de Aguilera.
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CQi sección favoftita

Cariño delirante siento hacia La Revista Blanca.
Con desusado afán saboreo la lectura de lodos sus magníficos artículos, pero donde mi 

vista prim ero se dirije, la página en que con más interés escudriño es la en que aparece la 
Sección adminislraliva.

Cada nuevo pueblo que veo inscripto, una nueva é intensa alegría inunda mi alma, 
produciéndom e profunda pena los haya que no reciban aun tan provechosa pubiicaciór.

E ntre estas se encuentra, para befa y escarnio de todos sus hijos, el en que yo vi la luz, 
la «tan histórica ciudad de Burgos.»

La causa no hay que buscarla. No es otra que la horrible presión que ejerce en sus con­
ciencias la Tétrica mano del clericalismo, fomentado ali! escandalosamente.

Es aquel un  pueblo de beatas y mendigos.
Los conventos de todas órdenes son num erosos, á mas de su soberbia catedral é infini­

dad de iglesias y centros católicos.
La mendicidad alcanza proporciones extraordinarias. Sin disputa en ningún otro pueblo 

existe más de un a  y otra cosa.
Las procesiones religiosas son espectáculo indispensable en todo día festivo, en las que 

tom a pane el pueblo en masa, derrochando en cera lo que necesitan de pan y íibros.
Preciso se hace reemplazar tan ta  veleta y para-rayos, extrem idades de todos esos edifi­

cios que sim bolizan el vicio y la holgazanería, por gigantescas chim eneas, cuyas espirales Je 
negro hum o, sea demostración palm aria dei proporcional trabajo de todo un  pueblo.

Necesario es que cese ese incesante codeo con machetes, sotanas, devocionarios y men­
digos, abriendo paso a! arte y á la ciencia, basadas en el socialismo libertario.

¡Atrás, tinieblasi ¡Paso á la luz!
CÁNOtDo Carai de.

Á  L O S  J Ó V E N E S

A vosotros me dirijo, á los que en su cerebro no germ inan los nobles ideales de la frater­
nidad universal.

A vosotros, los sumisos á esta sociedad patrim onio del burgués y tirana del paria.
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A todos los aptos para la conquista de los ideales que califican de utópicos á los que 
aspiran á la metamórfosis de la m altrecha organización actual, morbosa hasta la médula.

A las víctimas sociales, que cierran los ojos de la inteligencia á los sublimes ideales de 
la redención social la que á  la corta ó á la larga redim irá la especie hum ana de jincir el 
carro de la tiranía.

La sociología m oderna ha llegado á su mejor apogeo y un nuevo concepto del m undo 
m archa hacia la igualdad soda!. .tVéis á esos hom bres que con aspiraciones generosas lu ­
chan por un estado social más am plio, más radica! y  más equitativo? Seguidles jóvenes que 
permanecéis indiferentes al lado de vuestros'com pañeros de sufrim iento, luchan con denue- 
d> para alcanzar los naturales derechos de! hombre.

Juan Haro,

E S  MI P A R E C E R
Puesto que La Revista Blanca tiene sus colum nas á disposición de las más grandes 

lum breras del m undo intelectual y de los o b ra o s  Je  m artillo, yo que formo en la cola de la 
fila de estos últim os, siéndom e tan simpática dicha Revista, quiero om itir en sus columnas 
la siguiente apreciación.

Todos los pensadores m odernos y las inteligencias libres de preocupaciones y ru tm ans- 
roos, afirm an y prueban con sus escritos verídicos, que La Revista Blanca es la vanguardia 
del progreso intelectual y por ende la más imparcial de nuestra época. Y me atrevo á hacer 
esta apreciación porque ella lo prueba con sus colum nas, dispuestas par.i que cada cual 
exponga sus ideas; sin pararse en la forma más ó menos literaria de los escritos, con tal 
que vayan derecho á las aspiraciones hum anas Y conste que nc es sugestión ni idolatría lo 
que me ha movido á hacer estas manifestaciones; lejos de eso, yo no tengo Idolo y si lo 
tuviera, sería la justicia, la cual no puede ser dentro de ninguna ley escrita, y sí, dentro de 
la libre satisfacción de las necesidades naturales. Por lo dicho se com prenderá que quiero á 
la hum anidad en el pleno goce de todos sus derechos, tanto  económicos como sociales; que 
cada cual haga el uso que crea por conveniente respetando siempre la libertad de sus 
semejantes.

Que ningún hom bre se erija en juez árbitro  de otro hom bre, m áxim e cuando no se toma 
el interés de instruirle y protegerle. Por esto resulta injusto todo enjuiciam iento criminal, 
porque los mismos que nos hacen la ley para que quedem os sujetos á ella, nos fabrican, ya 
en su gérmen, el accidente que nos em puja a! crim en. Para mí los actos que los sostenedo­
res del actual régim en tienen por crim inales, no  son oirá cosa que el efecto práctico de la 
mala organización social presente.

Este es mi parecer.
Da.mián Hernández.
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